
la hoy me he enterado de to­
do el prO<'eso de mi enferme­
dad". 

nos pone la calne de ga­
llina al \cr a e ta mujer có­
~o CUCnta u enfermedad. 

an ~rmc pero a la vez con 
los oJo empapado en lágri­
mas. Me pide un pañuelo pa­
ra que la puedan limpiar. 

fl.Despué de todo esto 
-COntinúa_ me po é 16 me­
~ boca arriba en una cama 
d o POdio hablar. Entonce~ 
escubri cómo pOder comu-

"'carme c . fi " /1 b . on 'ni af/lIlla. Me 
::'a"~aron un alfabeto en 

'YUsculas y lile iban indi­
cando la I hkie elras. Luego me 

ron la traqueotomia, pe-

Durante el rodaje y cada !feZ que hablaba Azucena había una Juan José 8ece!ra, tetrapléjico, nos dijo que encontró más 
niña que no paraba de llorar. ainsura en la madre que en la propia Azucena. 

ro seguia comiendo por la 
nariz. 

»AI cabo de dos dios me 
lancé yo misma a comer por 
la boca arriesgándome a ir a 
parar al quirófano. Sin em­
bargo, no pasó nada y desde 
en/once puedo comer por la 
boca. Cuando ya podio ha­
blar uno de los placeres más 
grandes fue decirle a mi her­
mano lo mucho que le que­
na. Luego me trajeron aqui 
y me sentaron en la silla. El 
primer dia que pude salir a la 
calle no fui ni a comer.» 

El ca o de e ta mujer e 
digno de mención. Ella ha 
aprendido a di frutar de los 

poco momento que u illa 
e lo permite. 

«Por eso todos entende­
mos cómo lo está pasando 
Azucena. Pero hay casos 
peores. Yeso no lo reflejó el 
programa. lñaki nos debe 
uno. » 

De de esta líneas y a peti­
ción propia Manuela qui o 
decir a lñaki Gabilondo que 
«si para que alguien se preo­
cupe de una persona tiene 
que ir diciendo que se quiere 
morir, comprendo que yo no 
le inlerese porque al cabo de 
cuatro aifos sigo luchando 
cada maifana por vivir. Yo 
dependo durante 20 horas de 
una pila que se puede agotar 

mientras duermo, y me pue­
do morir. Tengo un marca­
pasos en el diafragma. Tam­
bién electrodos conectados al 
exterior a una batena con 
una pila que los impulsos me 
hacen re pirar durame 20 ho­
ras, las cuales tengo que per­
manecer en silencio. Sola­
mente puedo hablar sentada 
en la silla, dos horas por la 
mañana y dos por la tarde, 
pero olamente cuando estoy 
en la silla». 

Poder acariciar 

Manuela ha dejado de llo­
rar. Sin embargo, no ha de-
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